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Maldita herencia: El Gran Libro de Grabado 

Por Giovanni Gil 

 

De lo académico a lo no académico 

 

Estos esfuerzos permitieron que en nuestro medio salvadoreño existieran tres espacios 

dedicados a la formación y difusión de las artes visuales. Los tres centros de enseñanza 

artística sirvieron para formar a muchos jóvenes de uno y otro sexo dotados para el arte 

pictórico y de otras artes que han sido opacadas por lo visual, o más bien, los hacedores de 

éstas no han obrado en pro de ellas como lo han hecho los artistas visuales en este país. Por 

otra parte, el medio ha fomentado que se geste más lo visual, a diferencia de las otras 

disciplinas de las artes. 

 

Estos espacios y los pocos centros de enseñanza artística que se esforzaban por mejorar 

nuestra condición, fueron suprimidos por el entonces ministro de Educación Walter Béneke, 

quien antes de desempeñar este cargo había sido cónsul de El Salvador en Japón, y a quien su 

amplia visión del mundo occidental le habían llevado a conocer la enorme importancia de la 

educación artística, sueño que también le había impulsado en él Hugo Lindo, anterior ministro 

de Educación, quien compartía los mismos criterios sobre cómo debería de manifestarse la 

educación en términos artísticos. 

 

El decreto ejecutivo que le dio vida legal al Centro Nacional de Artes, CENAR, y a su 

correspondiente Bachillerato en Artes, fue dictado por el Directorio Cívico Militar. Dicho decreto 

fue conocido como decreto 500, emitido el año de 1961, a iniciativa del entonces ministro de 

Educación, Hugo Lindo. 

 

La materialización del mismo se llevó a cabo el año de 1968, en el marco de la Reforma 

Educativa impulsada por Walter Béneke, quien para entonces ya fungía como ministro de 

Educación; esto se desarrolló como parte del proyecto de los bachilleratos diversificados en El 

Salvador. 

 

El año de 1968 se crea el Bachillerato en Artes, producto de la supresión de los centros ya 

mencionados. Este bachillerato era un proyecto ambicioso que debía culminar con la creación 

del Instituto Superior de Arte, y tendría como sede la Universidad de El Salvador. De ello, solo 
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han quedado las aspiraciones y el dolor amargo de aquellos que no lo vieron materializado. 

 

Los propósitos de la creación del Bachillerato en Artes obedecían a la necesidad de 

profesionalizar las artes y de formar maestros de estética en el país. 

 

El Instituto Nacional de Bachillerato en Artes, INBA, nombre que obedeció a distintas 

circunstancias, una de ellas era precisamente, que antes del Centro Nacional de Artes el ente 

primero en creación fue el Bachillerato en Artes, pues este se contemplaba dentro de las 

estructuras de los bachilleratos diversificados recién puestos en marcha. 

 

Con el transcurso del tiempo se llamó Centro Nacional de Artes, CENAR; también aquí, al igual 

que en Bellas Artes, existían las Escuelas de Teatro, Música, Danza y Plástica, que el mismo 

bachillerato contemplaba dentro de sus planes formales. Al suprimirse Artes Gráficas, Bellas 

Artes, y la Academia de Valero Lecha, los docentes y el recurso de estos pasó a formar parte 

de la nueva estructura que ya se había creado: el Centro Nacional de Artes, CENAR, que 

oficialmente quedo establecido así a partir del año 1993, en el periodo del Presidente Alfredo 

Cristiani, quien hizo una reinauguración de la institución. 

 

De lo de la Diáspora 

 

Futaba Ando fue de las primeras maestras de grabado en el CENAR, y en El Salvador. Futaba 

colaboró con la capacitación técnica de alumnos y maestros cuando el CENAR se encontraba 

en las instalaciones de la Feria Internacional de El Salvador, en el Pabellón de España, el año 

de 1971. Pero antes de ocupar este espacio, las primeras actividades del CENAR tuvieron 

lugar en el Instituto Nacional Francisco Menéndez, hoy Instituto Nacional Albert Camus, 

ubicado sobre la calle San Antonio Abad. Antes de llamarse Francisco Menéndez, fue la 

Normal España y, después, la Escuela España. Ahí se encontraba el Instituto Nacional de 

Bachillerato en Artes, INBA, teniendo como director al responsable del Francisco Menéndez, 

aunque en el área de Artes Plásticas; quien asumió la Dirección fue el pintor Benjamín Cañas, 

y el área de Teatro Don Edmundo Barbero, allá por el año de 1969, año en el cual arranca la 

actividad educativa del ente mencionado. 

 

El Instituto Francisco Menéndez o Albert Camus no daba abasto en lo que a infraestructura se 

refiere, lo que provoca el traslado a la escuela  Republica del Paraguay que se encontraba a un 
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par de cuadras de distancia, en las inmediaciones de la Alcaldía de San Salvador, el año de 

1970. De ahí se traslada hacia la Feria Internacional, adonde llegó Futaba, y junto a ella, 

Nobuko Watanabe, quien permaneció en el país un corto lapso de tiempo, aproximadamente 

seis meses, pues ella pertenecía a la nobleza y debía contraer matrimonio ese mismo año; lo 

que la trajo a El Salvador fue su deseo de ser voluntaria, aunque esto fuese por una brevedad 

de tiempo, y por el hecho de que este país de habla hispana era en ese entonces el primero de 

América latina en albergar al proyecto del voluntariado japonés. 

 

En enero de 1972, el CENAR se traslada a San Jacinto, tomando una parte de las instalaciones 

del Hogar del Niño y teniendo como directora a Magda Aguilar, quien en su administración 

apoyó de buena manera la escuela de Teatro, de la cual era el encargado Roberto Salomón; de 

la escuela de Artes Plásticas, el encargado era el artista Roberto Huezo, formado por Carlos 

Cañas allá en la Universidad de El Salvador en su escuela de Arquitectura. Más tarde asume el 

control de la escuela de Artes Plásticas, Roberto Galicia, también formado por Carlos Cañas en 

la escuela de Arquitectura de la UES. 

 

La primera promoción de egresados del Bachillerato en Artes tuvo lugar el año de 1971, y contó 

con el apadrinamiento de la entonces directora, señora Magda Aguilar, quien fue la primera 

directora General del CENAR, nombrada por el ministro de Educación Walter Béneke. 

 

El año de 1980, el CENAR, bajo la administración del Dr. Santamaría se ve en la necesidad de 

trasladarse de San Jacinto, ya que este espacio era y es propiedad exclusiva del Hogar del 

Niño, y ellos argumentaban que sus instalaciones cada vez se hacían más pequeñas en 

relación con el número de niños que ahí se albergaban, exigiendo como solución a su problema 

el que se les devolviese el espacio que se le había prestado al CENAR.  

 

Aunque la realidad de lo sucedido tenía que ver con el hecho de que las artes provocan la 

liberación del espíritu y hacen que el individuo sea consciente de su estado, y del papel que 

juega en la sociedad repudiando aquello que va en contra de lo digno, ello engendra en los que 

en ese entonces ahí estudiaban el sentimiento de rebelión en contra de los provocadores del 

sufrimiento, de la pobreza acarreada con la explotación, del despotismo, y de tantas otras 

innumerables aberraciones más. Así en este espacio del CENAR, en San Jacinto, se daban 

cita las reuniones clandestinas, marxistas comunistas o como se les quiera bautizar, acto que 

provoca la toma y cateo de la institución por parte de los militares, impidiendo que durante dos 
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días se ejecutara la actividad escolar; todo lo que aquí sucedía en materia de lo comentado y 

en la Escuela Nacional de Comercio, ENCO, que también ocupaba un espacio propiedad del 

Hogar del Niño, y que no quedaba excluida de lo del CENAR. Todo esto dio paso a la petición 

de desalojar inmediatamente los espacios prestados al CENAR y la ENCO, ya que ellos eran 

los provocadores de dichos sucesos. 

 

El año siguiente, en 1981, el CENAR se encuentra instalado frente al mercado ex-cuartel, en el 

edificio Bendek; ahí se encontraba la Dirección General de Artes del Ministerio de Educación, 

ya que en esta época no existía aún lo que hoy la alberga, es decir CONCULTURA, siendo la 

directora de la Dirección de Artes del MINED, la Dra. Marina Quezada de Arocha, y a partir del 

año de 1983 pasa a ser la directora del CENAR. Bajo su administración, el nombre de Centro 

Nacional de Artes es modificado, para ser llamado Instituto de Formación Artística, IFA, debido 

a que en esa época, las malas lenguas, deformaban la palabra “centro”, haciendo sufrir de otra 

connotación el significado en el medio social. Por cierto, dicho significado no era de muy buen 

gusto, esta era la segunda ocasión en que la institución cambiaba de nombre. A criterio de la 

Dra. De Arocha, este nuevo nombre era de mayor peso para la institución y más de acorde a su 

quehacer. 

 

Del edificio Bendek, el CENAR emigra el año de 1984 hacia Mejicanos, a la colonia La Rábida 

para ser exactos, en el pasaje Contreras. El terremoto del 10 de octubre de 1986 provoca 

abandonar la colonia La Rábida, ya que la infraestructura del edificio había sufrido 

considerables daños, casi irreparables. Una vez más, el inicio de una nueva movilización –en 

este caso– para el edificio de la extinta escuela República del Paraguay, que se encontraba a 

una cuadra abajo del parque San José, a unos cien metros antes de llegar a la Alameda Juan 

Pablo II, en el centro de San Salvador, edificio que siempre ocupó la Escuela de Música 

después de salir del Instituto Nacional Francisco Menéndez el año de 1969.  

 

Las actividades dan inicio en la escuela República del Paraguay en enero de 1987 bajo la 

administración de Balmore García, pero debido al hacinamiento en este edificio, la escuela de 

Artes Plásticas (hoy Artes Visuales), se traslada al colegio Latinoamericano, en la avenida 

España, en el centro de San Salvador, el año de 1988. 

 

En 1992, Roberto Guzmán asumió la Dirección del CENAR para evitar su acefalía; a finales de 

ese mismo año, es nombrado director Mario Otero, lo que generó conflictos internos de 
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carácter administrativo-docentes, por la mal llamada “prepotencia de Otero”, debido a que se 

manejó entonces que sería él quien provocaría el cierre total del CENAR; él permitiría que esta 

acción se concretase por parte del Ministerio de Educación y CONCULTURA, y su presencia 

en la institución se debía a ese fin. 

 

Todo esto provocó que los estudiantes se manifestaran en las calles, exigiendo el “no cierre”, y 

pidiendo que se terminara el nomadismo del CENAR, facilitándole una sede definitiva para el 

quehacer y enseñanza de las artes. 

 

A mediados de 1993 se termina de construir lo que se le había exigido al Ministerio de 

Educación, pero no es esta entidad el autor material del hecho, aunque sí el decisivo para la 

ejecución de la sede de las artes; de lo material se encarga la Agencia Internacional de 

Desarrollo (AID), facilitando lo económico para la edificación, y la Alcaldía de San Salvador, 

donando una zona verde en la colonia San Mateo. El esfuerzo que llevó a la materialización de 

tan anhelado proyecto, no sólo ha sido de la misma institución y de los que ahí se han 

mantenido velando por ello, sino también de aquellos que han creído fervientemente en las 

artes y su desarrollo; aunque lo que también condujo a esto era el ya no poder soportar el 

cansancio del nomadismo que tanto se sufrió; las muchas cosas que se construyeron se 

perdieron o deterioraron al mudarse de un lugar a otro en esta turbulenta diáspora del CENAR. 

 

El mes de junio de 1993, el Presidente Alfredo Cristiani, con la creación de un decreto 

ejecutivo, reinaugura oficialmente la institución con el nombre de Centro Nacional de Artes, 

CENAR, destinado para la formación y difusión de las Artes en El Salvador.  

 

De lo nómada a lo sedentario 

 

En 1994 llega a la Dirección del CENAR, Rodolfo Molina, arquitecto y pintor, su estadía en la 

institución es de muy corto tiempo; su breve gestión se desarrolló en un clima de tranquilidad, 

el cual era necesario después de lo fatigoso de la época anterior.  

 

Ese mismo año, la dirección estaría en manos de Mauricio Linares, otro pintor joven, que haría 

de su gestión algo más breve que la anterior. CONCULTURA, era una dependencia 

descentralizada del Ministerio de Educación, con una estructura sólida, con autonomía en 

cuanto a la administración, ejecución, difusión y formación de las artes en el país, en este caso 
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el CENAR, en lo que a formación y difusión se refiere. 

 

Es el año de 1994 cuando se reinicia en el CENAR la presencia del voluntariado japonés en 

artes, después de muchos años de ausencia provocada por la guerra.  

 

A mediados de 1994, Carlos Cañas y Roberto Huezo, indistintamente lanzan una propuesta 

teórica respecto de la formación de las artes en el CENAR. La propuesta del pintor Carlos 

Cañas es retomada por la ministra de Educación de ese entonces, Cecilia Gallardo de Cano, 

materializada a finales del año de 1994, y ejecutada por el mismo Carlos Cañas, quien asume 

la Dirección del CENAR ese mismo año. 

 

En 1995, la escuela de Artes Escénicas desapareció, como parte de la aplicación del decreto 

de retiro voluntario-obligatorio 471 y la reestructuración implementada por el MINED y 

CONCULTURA. Suspendieron el nivel de Bachillerato, que por muchos años desearon ver 

concretado, y no es hasta 1995 que se logra; así que en el año de 1997 egresa la última 

promoción de Bachilleres en Artes, contabilizándose como la promoción número 27 de 

egresados en Artes. 

 

La nueva administración de Carlos Cañas estuvo en sus inicios acompañada de cierto rechazo 

hacia el maestro pintor, lo que provocó un ambiente de fricción y un hacer a regañadientes. 

Con el paso de los años, Cañas y la población del CENAR se fraternizaron, al grado que los 

lazos, o más bien dicho los vínculos, se fortalecieron al grado de encontrar en Carlos Cañas un 

fuerte defensor de los intereses del CENAR, y de velar por la protección y calificación del 

personal docente y administrativo para que sustentasen con firmeza el compromiso de la 

educación artística en el país; aunque también existieron quienes se mantenían a la 

expectativa del día que Cañas abandonara la dirección del CENAR. 

 

El maestro Carlos Cañas se retiró del CENAR acompañado de una sorpresiva petición de 

renuncia por parte de la Dirección del Centro Nacional de Artes, justificada con el 

nombramiento a Asesor de Espacios Culturales de CONCULTURA, en diciembre de 2001. 

Carlos Cañas es quien más tiempo ha permanecido en la dirección de esta institución a lo largo 

de su historia. 
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[Fragmento tomado del Capítulo V, que lleva por título DE LA REALIDAD BREVE Y CIRCUNSTANCIAL. 

Maldita herencia: El Gran Libro de Grabado, de Giovanni Gil].  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


